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RESUMEN:
Con motivo del Año Murillo, que conmemora el IV centenario del 

nacimiento del artista, presentamos una nueva pintura sobre el gran maestro de 
la escuela barroca hispalense. Se trata del lienzo que representa a Murillo en el 
convento de los Capuchinos de Sevilla pintando la Virgen de la Servilleta, firmado 
y fechado en 1866 por el académico Manuel Ussel (o Wssel) de Guimbarda 
(1833-1907). Esta obra es la preparatoria al cuadro de grandes dimensiones con 
el que concurrió a la Exposición Nacional de Bellas Artes de ese año y, en 1867, 
a la Exposición Provincial de Sevilla. De este modo, al ser la única referencia 
visual existente, ahora podemos conocer cómo era aquella tela que tenía como 
protagonista al insigne Pintor de la Inmaculada

. 
Palabras clave: Pintura; Sevilla; Murillo; Virgen de la Servilleta; Manuel 

Ussel (o Wssel) de Guimbarda.

SUMMARY:
Due to Murillo´s Year that commemorates the fourth centenary of artist´s 

birth we show a new painting about the great master of Sevillian baroque 
school. The scene represents Murillo at Capuchins monastery of Seville who 
is painting the Virgin of the Napkin. This painting was signed and date in 
1866 by the academic Manuel Ussel (o Wssel) de Guimbarda (1833-1907). 
It was a preparatory work for another oversize canvas with which the painter 
participated in the National Fine Arts Exhibition in this year. In 1867 he took 
part in the Provincial Exhibition of Seville. It is the unique visual known 
reference so, now we can learn how the canvas was whose main character was 
that distinguished Painter of the Immaculate.

Key words: Painting; Seville; Murillo; Virgin of the Napkin; Manuel 
Ussel (or Wssel) de Guimbarda.
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	 Bartolomé Esteban Murillo, el gran pintor de la escuela barroca 
sevillana, nació en la capital de Andalucía a fines de diciembre de 1617. Así 
lo demuestra el hecho de que fuese bautizado el lunes primer día de enero de 
1618, en la desaparecida iglesia parroquial de Santa María Magdalena.1  De 
ahí que, entre 2017 y 2018, se conmemore el IV centenario del nacimiento de 
este indiscutible maestro español del siglo XVII. Dicha efeméride se celebra 
sobre todo en su ciudad natal, en la que desarrolló su quehacer plástico 
hasta su fallecimiento el 3 de abril de 1682. Por tanto, queremos aprovechar 
la ocasión que nos brinda este Año Murillo para dar a conocer una pintura 
decimonónica sobre tan genial artista, reflejo de la fama alcanzada por su vida 
y obra, siempre urdidas entre la realidad y la leyenda.
	 La pieza en cuestión representa a Murillo en el convento de los 
Capuchinos de Sevilla pintando la Virgen de la Servilleta. Su autoría 
corresponde a Manuel Ussel (o Wssel) de Guimbarda. Este conocido pintor, 
hijo de militar, nació en Trinidad de Cuba el 26 de noviembre de 1833. 
Huérfano de madre a los cinco años, pasó con su padre a Nueva York, donde 
consta su estancia hasta 1841. Poco después, ya en España, estuvo en San 
Fernando. Allí, Juan Antonio Ribera Fernández se ofreció a darle lecciones 
de pintura. Animado por tal artista, fue a Madrid a realizar estudios en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, quizás en los cursos 1843/1844 
y 1844/1845. Luego se trasladó a Cartagena, localidad a la que estaban 
vinculados sus ascendientes. Desde ese momento compatibilizó su vocación 
artística con la carrera militar. En la década de los sesenta obtuvo sus primeros 
reconocimientos profesionales, contrajo matrimonio con Adelaida Angosto 
Lapizburu, perteneciente a una acaudalada familia; y vino al mundo María 
Antonia, su única hija.2 
	 El matrimonio decidió entonces establecerse en Sevilla. Debió 
de influir en tal decisión la muerte de su progenitor en 1862, el fracaso del 
negocio minero familiar y el ambiente pictórico de la ciudad de la Giralda. 
Esta etapa se extiende, mutatis mutandis, entre 1867 y 1886, año en que 
Ussel regresó definitivamente a Cartagena, en la que muere en 1907. En este 
periodo se consolida como pintor, pues conjuga con acierto los conocimientos 
académicos aprendidos en Madrid con la luminosidad cromática propia de la 
escuela sevillana. Acometió con maestría distintos géneros, desde la pintura 
de historia hasta la costumbrista, pasando por los “casacones” y el retrato. En 
1 La partida bautismal de Murillo se transcribe y reproduce fotográficamente en GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y 
ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: Murillo en la Catedral de Sevilla. La Mirada de la Santidad, Edita Excmo. Cabildo 
Catedral de Sevilla, Sevilla, 2018, pp. 60-61.
2 GARCÍA ALCARAZ, Ramón: El pintor Ussel de Guimbarda, Edición de la Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 1986, 
pp. 19 y 22-25.
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este último apartado adquirió enorme prestigio, llegando a efigiar en 1878 
a los reyes Alfonso XII y María de las Mercedes de Orléans. Tales retratos, 
encargados probablemente por los Duques de Montpensier, se conservan en la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de Sevilla.3 
	 Ussel instaló su estudio en el Real Alcázar, donde enseñó a numerosos 
alumnos, algunos de noble alcurnia. No obstante, en 1869, también fue profesor 
de Estudios Superiores de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz. El pintor 
alternó en Sevilla sus trabajos artísticos y docentes con actividades de índole 
política. En el Ayuntamiento ocupó los cargos de regidor, concejal de Obras 
Públicas y regidor ecónomo, además de formar parte de múltiples comisiones 
municipales. Asimismo, fue regidor de la Diputación Foral. Sus tareas públicas 
le propiciaron la recepción de importantes premios y condecoraciones. Entre 
ellos, la designación como Caballero de la Real y Distinguida Orden Española 
de Carlos III (1877) o el ascenso a Comendador de Número de la Real Orden 
de Isabel la Católica (1878).4 
	 En este sentido, merece especial mención su relación con la Real 
Academia de Bellas Artes de Sevilla. Dicha institución se encontraba entonces 
en el antiguo convento de la Merced Calzada, al igual que el Museo Provincial. 
Nuestro pintor fue nombrado en 1879 académico de número, ocupando la 
plaza 8, en sustitución de Joaquín Domínguez Bécquer. Y lo hizo hasta el 2 
de julio de 1887 en que, por ausente, lo reemplazó Eduardo Cortés. En ese 
tiempo no se limitó a impartir sus clases, sino que formó parte de diversas 
comisiones, siendo uno de sus miembros más activos. El 7 de octubre de 1952, 
la Academia recibió de D. Joaquín Irureta Goyena la donación de una obra 
suya: el Retrato de D.ª Manuela de Errazu, de Irureta Goyena.5  Este óleo 
sobre lienzo (75 x 62 cm), firmado y fechado en 1868, fue pintado durante 
su etapa sevillana.6  Estuvo expuesto un tiempo en la Sala de Retratos de 
la pinacoteca hispalense.7  En 1973 fue depositado en el Museo de Huelva, 
donde aún permanece.8  
3 BANDA Y VARGAS, Antonio de la: “Miscelánea de pintura española decimonónica”, en Boletín de Bellas Artes, Real Aca-
demia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Sevilla, 1978, 2.ª época, n.º IV, pp. 105-107.
4  GARCÍA ALCARAZ, Ramón: op. cit., pp. 25-45. Para más información cf. el catálogo de la exposición Wssel de Guimbarda 
y la sociedad de su tiempo, Centro Cultural de Cajamurcia (Casa Pedreño) y Sala de exposiciones del Palacio Consistorial de 
Cartagena, 21 de febrero-21 de abril de 2008, Edita Fundación Cajamurcia, Murcia, 2008.
5 MURO OREJÓN, Antonio: Apuntes para la historia de la Academia de Bellas Artes de Sevilla, Real Academia de Bellas 
Artes de Santa Isabel de Hungría, Sevilla, 1961, pp. 77-78, 172, 193, 197, 248 y 287.
6 GARCÍA ALCARAZ, Ramón: op. cit., p. 187, n.º 69.
7 HERNÁNDEZ DÍAZ, José: Museo Provincial de Bellas Artes. Sevilla, Ministerio de Educación y Ciencia. Dirección Gene-
ral de Bellas Artes, Guías de los Museos de España n.º XXX, Madrid, 1967, p. 88, n.º 290-2.
8 Catálogo de la exposición Museo de Huelva. Una aproximación visual a la Colección de Bellas Artes, Edita Junta de Anda-
lucía. Consejería de Cultura, [Sevilla], 2007, pp. 23-24 y 49.
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	 La presencia de Ussel en Sevilla supuso para el pintor el descubrimiento 
de su admiración por Murillo. La estimación por el gran maestro era palpable 
en la ciudad. Poco antes de su llegada, la Real Academia de Bellas Artes, a 
propuesta de D. Antonio Colom y Osorio, aprobó en junta general de 4 de 
julio de 1855 colocar en la Plaza de Santa Cruz “un monumento sencillo, para 
recuerdo en los tiempos futuros, de que en aquel paraje se hallaban sepultados 
los restos mortales de tan distinguido artista”.9  Cuatro años después, el 8 
de abril de 1859,10 fue descubierta oficialmente una lápida conmemorativa 
de mármol blanco, que todavía se conserva.11 Y en 1864 se inauguró, en la 
Plaza del Museo, el Monumento a Murillo, cuya escultura es obra de Sabino 
Medina. Además, ese año vio la luz una monografía sobre Murillo de Tubino12 
y, el anterior, otra de Velázquez y Sánchez.13 
	 A tenor de lo expuesto líneas atrás, es normal que Ussel se dejara 
seducir por el murillismo imperante en la ciudad, caracterizado por la impronta 
afable, dulce y serena del estilo del pintor barroco. Razón por la que, ante la 
demanda de la clientela local, realizó un considerable número de copias de 
Murillo, entre otros grandes maestros del Siglo de Oro, siempre con un interés 
meramente lucrativo. Pero, es más, en 1875, como miembro del Ayuntamiento 
hispalense, perteneció a la comisión creada para la restauración de La visión 
de san Antonio de Padua de la Catedral, tras el robo de la figura del santo en 
noviembre del año anterior. Y, en abril de 1882, como numerario de la Real 
Academia de Bellas Artes, aparece en otra comisión encargada de estudiar la 
elaboración de un libro que se proyectaba realizar con motivo del bicentenario 
del óbito de Murillo, para el que propuso “una portada lujosa y artística”.14 
	 Pues bien, la pintura objeto de nuestro estudio es, sin duda, un 
reflejo de esta atmósfera artística y cultural, eclipsada por el famoso Pintor 
de la Inmaculada. Se trata del cuadro preparativo a la única obra que, con 
seguridad, Ussel presentó a las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, dada 

9 Noticia del primer monumento dedicado á la memoria del célebre pintor sevillano Bartolomé Esteban Murillo, por la Aca-
demia de Bellas Artes de esta Ciudad, Francisco Álvarez y C.ª, impresores de SS.AA.RR. y honorarios de Cámara de S.M., 
Sevilla, 1859, p. 4.
10 Para conocer los detalles del acto de la inauguración cf. GABRIEL Y RUIZ APODACA, Fernando de: Inauguración oficial 
del primer monumento consagrado á Murillo, Francisco Álvarez y C.ª, impresores de SS.AA.RR. y honorarios de Cámara 
de S.M., Sevilla, 1859.
11 El estado primitivo y actual de dicha lápida se reproduce en GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y ROJAS-MARCOS 
GONZÁLEZ, Jesús: op. cit., p. 84.
12 TUBINO, Francisco M.: Murillo, su época, su vida, sus cuadros, La Andalucía, Sevilla, 1864.
13 VELÁZQUEZ Y SÁNCHEZ, José: Bartolomé Esteban Murillo. Estudio biográfico, Imprenta y litografía de El Porvenir, 
Sevilla, 1863 (publicada también al año siguiente en La Cruz del Rodeo: estudio histórico, Imprenta y Litografía: Lib.ª Esp.ª 
y Extran.ª de D. José M.ª Geofrin, Sevilla, 1864, pp. 159-211).
14 GARCÍA ALCARAZ, Ramón: op. cit., pp. 28, 32-34 y 64.
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por desaparecida. Con ella participó en la muestra de 1866, cuya inauguración 
se retrasó hasta el 25 de enero de 1867. No obtuvo medalla, consideración 
ni mención de ningún tipo. Lo cierto es que, en tales eventos, no abundó la 
temática sobre el artista barroco. Antes que Ussel, Alejandro Ferrant y Vicente 
Izquierdo llevaron a la Exposición de 1864, respectivamente, Murillo, caído 
del andamio en que pintaba, es socorrido y Murillo pintando la Concepción. 
En la de 1878, José Muriel concurrió con Sueño de Bartolomé Esteban Murillo; 
y en la de 1884, Ignacio León y Escosura, con Murillo en el convento.15 
	 En el catálogo de la Exposición de 1866, la pintura de nuestro artista 
figura con el número 410 y el siguiente título: “Murillo en Capuchinos 
pintando la Virgen conocida con el nombre de Virgen de la Servilleta”. 
Sobre sus datos personales, la ficha dice: “USSEL DE GUIMBARDA (D. 
MANUEL), natural de Trinidad, Isla de Cuba, discípulo de la Escuela especial 
de Pintura. / Amnistía, 12, segundo derecha.”16  Aunque se ha afirmado que el 
pintor participó en el concurso desde Sevilla, la dirección de la calle Amnistía 
se corresponde con la vía de ese nombre en Madrid. García Alcaraz, su 
principal biógrafo, refiere que, según un crítico de la época, el tamaño de la 
pieza era descomunal.17 La obra que analizamos, de mediano formato, nos 
permite conocer cómo era el original presentado a la muestra. Así lo indica 
una etiqueta de papel, colocada en el centro del reverso, cuya leyenda a tinta 
color sepia asevera:

“Cuadro representando a Murillo en el / convento de los 
Capuchinos pintando la / virgen conocida con el nombre de / 
Virgen de la Servilleta. / Dicho cuadro figuró en la Exposi-/ción 
Nacional celebrada en Madrid / el año 1866 y el mismo cuadro 
fue / tambien espuesto en la expos[i]ción / celebrada en Sevilla 
en 1867, dond[e] / fue adquirida di[c]ha obra por el cono-/cido 
aficionado m[a]lagueño Sr. Hered[ia?] / catalogado [falta]” [sic]

	 En efecto, aquella pintura participó al año siguiente en la Exposición 
Provincial de Sevilla, indicio de la presencia del artista en la ciudad del 
Guadalquivir. La Revista de Bellas Artes la reseña entre los seis cuadros con 
los que concurrió al certamen: “Cuatro de ellos países, Murillo pintando la 

15 PANTORBA, Bernardino de: Historia y crítica de las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes celebradas en España, Edicio-
nes Alcor, Madrid, 1948, pp. 85-90 y 425.
16 Catálogo de la Exposición Nacional de Bellas Artes, de 1866, Imprenta del Colegio de Sordo-mudos y de Ciegos, Madrid, 
1867, p. 64, n.º 410.
17 GARCÍA ALCARAZ, Ramón: op. cit., pp. 26, 53 (nota 11) y 64.
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servilleta y Una cabeza”.18 Entonces la adquirió el referido coleccionista 
malagueño y, en la actualidad, se ignora su paradero. Es probable que el autor 
de la aludida cartela, a juzgar por el estilo de la letra, sea el propio Ussel, quien 
conservó la obra que estudiamos toda su vida. Luego pasó a sus herederos 
hasta que, el 26 de septiembre de 2012, fue subastada por la casa Ansorena,19  
custodiándose hoy en una colección particular española. Por consiguiente, 
este valioso ejemplar es la única referencia al citado original perdido. 

	 Desde el punto de vista formal, es un óleo sobre cartón, con 
imprimación blanca en el anverso y marrón en el reverso (Fig. 1). Presenta 
un formato apaisado, con unas dimensiones de 56 x 76 cm. El autor lo firma 
y fecha así en el ángulo inferior izquierdo: “USSÉL. / 1866”. Sabido es que 
el cuadro representa a Murillo, en el convento de los Capuchinos de Sevilla, 
pintando la Virgen de la Servilleta. Hasta el momento no se conoce otro en 

18 “Exposición artística en Sevilla”, en Revista de Bellas Artes, Madrid, n.º 31, 5 de mayo de 1867, p. 245; y OSSORIO Y BER-
NARD, Manuel: Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX, Ediciones Giner, Madrid, 1975, p. 676.
19 Ansorena. Catálogo de la Subasta n.º 334 de 25, 26 y 27 de septiembre de 2012, Edita Ansorena, Madrid, 2012, p. 169, lot. 
467.

Fig. 1. Manuel Ussel de Guimbarda. Murillo en el convento de los Capuchinos de Sevilla pintando la Virgen de 
Servilleta. 1866. Colección particular.
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la producción de Ussel que tenga al gran maestro barroco como protagonista. 
Debe considerarse, pues, como una pintura de historia o, para ser más precisos, 
de historia del arte, ya que recrea una escena, que pretende ser real, de la 
biografía de un artista. Pese a ello, el pasaje, tal como está interpretado, se 
aproxima más a lo legendario que a lo verdaderamente histórico, dado que 
narra una presunta anécdota referente a las circunstancias que rodearon la 
creación de una de sus más célebres obras.
	 La Virgen de la Servilleta se encontraba en origen en el convento de 
Santas Justa y Rufina, donado a los Capuchinos en 1627. La decoración de su 
templo fue el encargo más amplio en la trayectoria de Murillo. Según el Libro 
Primero Historial… de este cenobio hispalense, escrito por Fr. Ángel de León 
en 1805, la comunidad acordó en 1665 adornar y enriquecer la iglesia con 
nuevas pinturas contratadas con el maestro. Tal decisión se tomó gracias a la 
iniciativa del guardián Fr. Francisco de Jerez y del limosnero Fr. Andrés de 
Sevilla. Hasta la fecha no consta la existencia de un contrato. Sin embargo, el 
P. León dice que el pintor se alojó con sus oficiales en el convento y que, en 
algo más de un año, se invirtieron en tales obras de adecentamiento del recinto 
eclesiástico no menos de 45.916 reales de vellón.20

	 Fr. Ambrosio de Valencina sostiene que Murillo pintó y colocó los 
siete lienzos del retablo mayor21 y los de San Miguel Arcángel y El Ángel 
de la Guarda coincidiendo con la guardianía del P. Jerez, es decir, durante 
los últimos meses de 1665 y buena parte de 1666.22 En esas fechas realizaría 
también los dos cuadros de los dos retablos adyacentes del presbiterio.23 
Según este escritor capuchino, la ejecución de las demás pinturas se paralizó 
bajo los dos guardianes siguientes. Y en julio de 1668, el nuevo guardián, el 
P. Hondarroa, con la intervención también de Fr. Andrés de Sevilla, concertó 
con el maestro el resto de obras, que terminaría en 1669. Corresponden éstas a 
las de los seis retablos laterales del templo, más una Inmaculada Concepción 
ubicada en el coro bajo.24

20 ANGULO ÍÑIGUEZ, Diego: Murillo, Espasa-Calpe, Madrid, 1981, t. I, pp. 353-354.
21 Estaba presidido por El jubileo de la Porciúncula (430 x 295 cm), del Wallraf-Richartz Museum de Colonia. Hasta el año 
2026, dicho cuadro permanecerá en préstamo en el Museo de Bellas Artes de Sevilla, donde se conservan las restantes 
pinturas. A ambos lados y de abajo arriba se encontraban, en el flanco del evangelio, Santas Justa y Rufina (200 x 176 cm) 
y, en el de la epístola, San Leandro y San Buenaventura (200 x 176 cm). Sobre ellos, respectivamente, se colocaban San José 
con el Niño Jesús (197 x 116 cm) y San Juan Bautista en el desierto (197 x 116 cm). Y, encima, los cuartos de círculo con San 
Antonio de Padua con el Niño Jesús (193 x 125 cm) y San Félix de Cantalicio con el Niño Jesús (193 x 125 cm).
22 Estas telas se conservan en el Kunsthistorisches Museum de Viena (170 x 113 cm) y en la catedral de Sevilla (171 x 113 
cm).
23 En el lado del evangelio se ubicaba el de La Anunciación (321 x 218 cm) y, en el de la epístola, el de La Piedad (183 x 213 
cm), ambos en el museo sevillano de Bellas Artes.
24 En los tres retablos del flanco del evangelio se exponían, desde los pies de la iglesia hacia el presbiterio, los lienzos con 
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	 Por esos años, la crítica ha fechado secularmente la Virgen de la 
Servilleta, óleo sobre lienzo (67 x 72,8 cm) expuesto hoy en el museo hispalense 
de Bellas Artes. Se sabe que estuvo colocada en el refectorio conventual. 
Motivo por el que era llamada Ntra. Sra. la Refitolera. En 1750 se dispuso en 
el retablo mayor, sobre el tabernáculo, aprovechando la renovación del mismo 
encargada por Fr. Antonio de Alcalá.25 Allí la contemplaron, entre otros, Ponz 
o Ceán Bermúdez, quienes ya ensalzaron el atractivo de tan sugestiva pintura. 
El primero, en 1780, apunta que el pequeño Jesús “parece salirse del quadro 
por la viveza, y relieve”;26  y el segundo, que la reseña en 1800,27 dice seis años 
después que de esta “virgen de Belen con su santísimo Hijo en los brazos (…) 
se han sacado infinitas copias, y una buena estampa grabada en Madrid”.28 
	 En el siglo XIX debió de gestarse la popular advocación de esta 
imagen mariana, pues ninguno de los mencionados autores se hace eco de ella, 
ni de la leyenda. Existen varias versiones sobre la misma, transmitidas por 
tradición oral y llevadas también a la imprenta.29  Ussel plasma en este óleo 
la que publica por extenso Velázquez y Sánchez en la referida monografía de 
1863, a la que pudo tener acceso. Cuenta que Murillo, mientras ultimaba la 
serie capuchina, llegó a familiarizar con un hermano lego que la comunidad 
puso a su disposición. Se ignora quién pudiera ser este supuesto religioso, 
“de edad madura y de simple condición; pero escelente de índole”, que era 
“estremadamente servicial, por demás sencillo”. La identificación con el 
limosnero Fr. Andrés de Sevilla no resulta muy aceptable. Sea como fuere, 
San Francisco de Asís abrazando a Cristo crucificado (291 x 191 cm), La Inmaculada Concepción con el Padre Eterno (283 x 
188 cm) y San Antonio de Padua con el Niño Jesús (283 x 188 cm). En los tres del lado de la epístola estaban, en el mismo 
orden, Santo Tomás de Villanueva dando limosna (283 x 188 cm), San Félix de Cantalicio recibiendo al Niño Jesús de manos 
de la Virgen (283 x 188 cm) y La adoración de los pastores (290 x 191,5 cm). La Purísima del coro bajo era La Inmaculada 
Concepción “Niña”. Estas siete pinturas también se conservan en el Museo de Bellas Artes de Sevilla. Los últimos estudios 
sobre el conjunto pueden consultarse en el catálogo de la exposición Murillo y los capuchinos de Sevilla, Museo de Bellas 
Artes de Sevilla, 28 de noviembre de 2017-1 de abril de 2018, Edita Junta de Andalucía, Consejería de Cultura, Sevilla, 2017.
25 Y, quizás, poco después se incluyó una Santa Faz, que el profesor Angulo pensó que pudo ser el lienzo, hoy en colección 
particular, que perteneció, entre otros, a Julian Williams y a Richard Ford, y que fue recortado para ser adaptado a óvalo 
(50,2 x 39,1 cm) (ANGULO ÍÑIGUEZ, Diego: op. cit., t. II, pp. 68-69, n.º 67).
26 PONZ, Antonio: Viage de España, Joachin Ibarrra Impresor de Cámara de S.M., Madrid, 1780, t. IX, p. 138.
27 CEÁN BERMÚDEZ, Juan Agustín: Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España, Im-
prenta de la Viuda de Ibarra, Madrid, 1800, t. II, p. 61.
28 CEÁN BERMÚDEZ, Juan Agustín: Carta de D. Juan Agustín Ceán Bermúdez a un amigo suyo, sobre el estilo y gusto en la 
pintura de la escuela sevillana; y sobre el grado de perfección a que la elevó Bartolomé Estevan Murillo: cuya vida se inserta, 
y se describen sus obras en Sevilla, Casa de la Misericordia, Cádiz, 1806, p. 89. El tratadista alude, con toda probabilidad, 
al grabado que Blas Ametller sacó por dibujo de Francisco Agustín hacia 1795, en el que incluyó la siguiente leyenda: “El 
quadro original existe en el Altar Mayor / de Padres Capuchinos de Sevilla.” (cf. CARRETE PARRONDO, Juan: “El grabado 
de reproducción. Murillo en las estampas españolas”, en Goya, Fundación Lázaro Galdiano, Madrid, julio-diciembre 1982, 
n.os 169-171, p. 146).
29 Cf. ANGULO ÍÑIGUEZ, Diego: op. cit., t. II, pp. 66-67, n.º 66; y GARCÍA FELGUERA, María de los Santos: La fortuna 
de Murillo (1682-1900), Diputación de Sevilla e Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla (ICAS) del Ayuntamiento de 
Sevilla (SAHP), Sevilla, 2.ª edición de 2017, pp. 170-171.
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según recoge el citado historiador, seguía las tareas del maestro “sin perder 
ápice, y embebido en cándida admiracion de sus obras”.
	 El artista averiguó que el fraile “suspiraba por la posesion de una 
obra de su mano, y accediendo al punto á sus votos, quiso apurar en broma la 
materia; reclamando al desconcertado sirviente el lienzo en que habia de pintar 
una imágen sagrada con destino al adorno de su celda”. El pobre hermano, 
que carecía de recursos, conservaba una servilleta. Le preguntó al pintor si 
podía servir al efecto y, al responder que sí, se la entregó. Murillo, entonces, 
“cumplió su palabra, y la servilleta, estirada en el bastidor, imprimada con 
esmero, y objeto de una atencion escrupulosa, recibió la imágen risueña de la 
madre del Salvador del mundo, sosteniendo en sus amantes brazos al Dios niño 
más encantador y gracioso que concibiera nunca la fantasía del último génio 
de la escuela sevillana, en que pareció agotar sus recursos la naturaleza”.30 
	 Ussel capta el instante exacto en que el ambicioso fraile descubre con 
asombro la prodigiosa pintura que Murillo elabora para él sobre la humilde 
tela. La composición, clara y ordenada, facilita al espectador la rápida 
comprensión de los hechos. La escena tiene lugar en el ambiente austero y 
sombrío de una sala del convento, iluminada sólo por una vaga luz cenital. El 
esquema compositivo queda centrado por la cruz de la pared del fondo, que 
preside la estancia. Debajo aparece Murillo, sentado en una silla castellana, 
frente al caballete en el que se dispone el bastidor con la servilleta, donde 
esboza el grupo materno-filial. El maestro viste de negro, a la moda española 
de la época de los Austrias (Fig. 2). Sostiene, en la mano izquierda, la paleta 
y cuatro pinceles; y, en la diestra, otro pincel más con el que acomete su obra. 
En su rostro se reproducen los rasgos del pintor, a partir de sus conocidos 
autorretratos. 
	 Murillo ha interrumpido la ejecución del cuadro ante la llegada del 
lego, hacia el que se gira para mirarlo con afable y bondadosa expresión. 
Figura en pie, acompañado de otro fraile de avanzada edad que porta un libro, 
quizás el padre guardián (Fig. 3). Uno y otro lucen el hábito de los capuchinos 
de color marrón, tonalidad que expresa su renuncia al mundo. El tosco sayal 
se ciñe a la cintura con un cordón de cinco nudos, del que pende un sobrio 
rosario. Los tres primeros nudos recuerdan los votos de pobreza, obediencia y 
castidad; el cuarto es una alusión al cuarto voto, hecho en defensa de la Pura y 
Limpia Concepción de María; y el quinto hace referencia a las llagas de Cristo
asumidas por la Orden de Frailes Menores en su emblema heráldico. El anciano 
lleva puesto, además, el capuchón piramidal, propio de los Capuchinos, que se 

30 VELÁZQUEZ Y SÁNCHEZ, José: op. cit., 1863, pp. 33 y 35-40.
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Fig. 2. Detalle de Bartolomé Esteban Murillo.
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desgajaron en 1619 del tronco franciscano.31 Ambos examinan con atención la 
incipiente Virgen de la Servilleta. En particular, el lego, conocedor del frágil 
soporte de la pintura, queda absorto y gesticula maravillado ante el virtuosismo 
de su autor. 

	 Otros objetos y personajes secundarios completan esta entrañable 
escena. En el ángulo inferior izquierdo, sobre la rúbrica de Ussel, una carpeta 
con dibujos y apuntes reposa en un taburete. Detrás, a media luz, un joven 
ayudante de Murillo, inclinado en una mesa, detiene su tarea para contemplar 
lo sucedido. En la pared, por encima del mozo, penden dos cuadros. 
Presumiblemente son del maestro, pues el de mayor tamaño, situado en lo 
alto, representa una Inmaculada Concepción, asunto que lo ha inmortalizado 
para la historia del arte universal. En el flanco derecho se sitúa, en primer 
término, un típico sillón frailero; y en segundo plano, la puerta de acceso a la 
sala, junto a la que se encuentra el nicho para colocar la lamparilla. A través de 

31 Enciclopedia de la Religión Católica, Ediciones Dalmau y Jover, Barcelona, t. III, 1952, p. 1.162.

Fig. 3. Detalle de los frailes capuchinos.
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la puerta, articulada con arco de medio punto, se observa un pasillo, en cuyo 
fondo se recorta la silueta de un fraile a contraluz.
	 Todos estos elementos, repartidos a conciencia por el autor, acentúan 
la deseada sensación de profundidad espacial de la pintura, muy acabada 
pese a tratarse de una obra preparatoria. En ello insiste el cuidado dibujo, 
que describe con habilidad los detalles decorativos y las distintas calidades 
materiales; la delicada distribución lumínica, que otorga volumetría a los seres 
y a las cosas; y la suavidad cromática en la que, acorde al espíritu de la vida 
conventual capuchina, predominan los tonos grisáceos y terrosos, combinados 
con equilibrio y armonía. 
	 Concluimos el presente estudio aludiendo a la última restauración a 
la que ha sido sometida esta sugerente obra. Fue acometida por Ana María 
Sierra Méndez en el año 2012. En aquel momento, su estado de conservación 
no era el más deseable. La pintura presentaba varias capas de barniz oxidado, 
muy amarillento, sobre todo en los fondos. Estaba cubierta de numerosos 
excrementos de insectos, además de pérdidas de las capas de pintura e 
imprimación, diversas manchas y una deformación cóncava en la zona central 
del soporte, por causa de la acción mecánica. En el ángulo inferior derecho 
tenía repintes, que cubrían rozaduras o golpes; y zonas de abrasión pictórica, 
debida quizás a una limpieza agresiva de alguna intervención anterior.32 
	 Entonces se procedió a la limpieza de la película pictórica. En la 
eliminación parcial del barniz se empleó un Solvent Gel de White Spirit, 
adensado en 2 gr de ácido poliacrílico y 20 ml de ethomeen C-12, más 0,5 ml de 
agua destilada. Los excrementos se eliminaron total y/o parcialmente a punta 
de bisturí; y los repintes, con un Solvent Gel con TEA (trietanolamina). Se 
estucaron las lagunas pictóricas con sulfato cálcico y cola animal. Se procedió 
a la reintegración cromática con pigmentos aglutinados con barniz y con el 
criterio de “punto”. En cuanto al soporte, se consolidó aplicando Paraloid 
B-72 en acetona a las zonas en las que el cartón presentaba descohesión y 
falta de rigidez. Por último, la protección final consistió en la aplicación de 
barnizados a brocha y a pistola con acabado satinado. Para ello se utilizaron 
barnices de resinas sintéticas acrílicas, barnices con resinas naturales, como 
dammar; y cera de abejas.33 Tras el arduo trabajo, los resultados fueron 
inmejorables, pues devolvieron a la obra su primitivo esplendor y revelaron 
de nuevo las exquisiteces técnicas y expresivas de su autor. Se recuperó, así, 
una interesante pintura sobre Murillo, que ahora, felizmente, revalorizamos y 
difundimos para el disfrute de propios y extraños.
32 Archivo particular de Ana María Sierra Méndez en Cartagena (Murcia). Informe de restauración de la pintura sobre cartón 
de Wssel de Guimbarda “Murillo en el convento de los Capuchinos de Sevilla pintando la Virgen de la Servilleta”, Cartagena 
(Murcia), 16 de diciembre de 2012, pp. 1-5.
33 Ibidem, pp. 6-10.




